
 

 EL LLAMAMIENTO 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: X, No. 463 
 
El llamamiento del Señor no puede resistirse. Los que son llamados 
acuden a él a pesar de todo, sean cuales fueren los tiempos y las 
circunstancias. Al que le pidió primero enterrar a su padre, se le 
respondió: “Deja que los muertos entierren a sus muertos”. El Salvador 
no llama a una vida fácil ni cómoda, A quien le dijo: te seguiré donde 
quiera que fueres se le advirtió: “Las zorras tienen sus cuevas y las aves 
sus nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde recostar su cabeza.” 
Quiere decir no te será recompensado, Conforme a tu trabajo, ni a tu 
dedicación, ni a tu talento, tal vez, no se te agradecerá, Pero el Dueño 
de la viña te dará y muy gratas satisfacciones, y tu sentirás que no te 
dejará ni te fallará jamás, y sabrás que tu trabajo en el Señor no es vano. 
 

DOS COSAS REQUERIDAS 
 Estad con él y ser enviados a predicar, “Estad en mí, y yo en 
vosotros...El que en mí no estuviere será echado fuera como mal 
pámpano” ¿Cómo saber si estamos en él? Juan responde así: “El que 
dice que está en él debe andar como el anduvo.” O como el mismo 
lo dijo: “Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso 
y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestra alma.”  
 

PODER SALVÍTICO 
 “Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será 
salvo” ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído?  
¿Cómo creerán a aquel de quien no han oído? ¿y cómo oirán sin 
haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no fueren 
enviados? Como está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies de los 
que anuncian el evangelio de la paz, de los que anuncian 
evangelio de los bienes!  Aquí el elemento primordial de todo esto 
es el predicador: “Como oirán sin quien les predique.” Pero el 
predicador debe ser enviado: ¿Cómo predicarán si no fueren enviados? 
Pero ahora el mundo está lleno de predicadores que se enviaron ellos 
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mismos. Jesús envió a sus Apóstoles porque fue investido de plena 
potestad divina: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 
Por tanto, (debido a ese poder) id, y doctrinad a todos los 
gentiles…” Y Marcos agrega: “Id por todo el mundo; predicad el 
evangelio a toda criatura. El que creyere y fuere bautizado, será 
salvo; más el que no creyere será condenado.” Ese es el tremendo 
poder que Jesucristo puso en manos de sus predicadores, ya que con 
su predicación llevan a todos los hombres a la salvación o al Juicio. 
Cada predicador debe ser consiente de esa divina facultad; con la idea 
salvar y no para condenar, haciendo que su predicación sea lo más 
veraz, cuidadosa, amorosa y espiritual, para que sea vital y no letal. 
“Estad siempre preparados para responder con mansedumbre y 
reverencia a cada uno que os demande razón de la esperanza que 
hay en vosotros.”  
 

LA ORDENACIÓN  
 Los que fueron llamados, no se les ordenó en una catedral, ni se 
les vistió con ropas especiales, ni se les hizo acostarse boca abajo, ni se 
les fijaron honorarios, ni se les concedió un santuario, etc.  Al 
contrario, se previno así: “Yo os envió como a ovejas en medio de 
lobos. Sanad enfermos, limpiad leprosos, resucitad muertos, 
echad fuera demonios, de gracia recibisteis dad de gracia.”  Al oír 
esto; los jóvenes que anhelan el ministerio dirán: ¿Entonces de que voy 
a vivir? Según Mateo, Jesús mandó a los suyos sin bolsa, ni alforja ni 
zapatos y Lucas dice al respecto: “Cuando os envié sin bolsa, y sin 
alforja y sin zapatos, ¿os faltó algo? Y ellos dijeron: nada. Y él les 
dijo pues ahora el que tiene bolsa tómela, y también la alforja, y 
el que no tiene, venda su capa y compre espada.”  Significa que 
tendrían que sostenerse y defenderse, por sus propios medios. En 
nuestra iglesia los pioneros de la obra, optaron por dos cosas. (1) 
rechazar la forma de explotación que se hace en las iglesias comunes y 
omitir la doctrina del diezmo. (2) No depender de la iglesia y tomar el 
ejemplo de Pablo según lo hace ver en (1 Corintios 9:9-18). (léase y 
explíquese) Este ejemplo hemos seguido hasta hoy y como aquellos 
Apóstoles, podemos decir nada nos ha faltado. Sin embargo: seguir 
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este buen ejemplo, no es doctrina de Cristo porque él dijo: “los que 
anuncian el evangelio vivan del evangelio.” Así tenemos iglesias 
que sostienen a su pastor o por lo menos lo apoyan con gastos de 
transporte. Pero igualmente si alguna iglesia tiene la solvencia para 
sostener a su pastor puede hacerlo: Porque nuestra ley dice: “Los 
presbíteros que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de 
doblada honra: mayormente los que trabajan en predicar y 
enseñar, porque la escritura dice: No embozarás al buey que 
trilla; y: digno es el obrero de su jornal,” En síntesis nuestro 
ejemplo no aplica a los nuevos obreros, porque de aquellos que 
tomaron este acuerdo yo soy el único sobreviviente.  Y Pablo lo ha 
dicho muy claro: “Porque con esperanza ha de arar el que ara; y el 
que trilla con esperanza de recibir el fruto.” La única condición es 
que lo ganen con su trabajo, dedicación y entrega a la obra de Dios.  
 

LA DEDICACIÓN  
 El primer llamado fue Mateo y Lucas nos dice: “Y salió y vio a 
un publicano llamado Leví (Mateo) sentado al banco de los 
públicos tributos, y le dijo: Sígueme. Y dejando todas las cosas 
levantándose le siguió.” Allí no hubo ceremonia, ni presentación, ni 
inscripción al discipulado, simplemente seguir al Señor. A los doce 
simplemente los llamó para que estuvieran con él y enviarlos a 
predicar, dotándolos del poder de sanidad con el evangelio. Lucas 
también nos narra el llamado a otros setenta, con las mismas 
instrucciones que a los doce, enviándolos de dos en dos. Cuando el 
trabajo aumentó, los 12 pidieron a la iglesia designara otros siete, 
donde por primera vez se ve la imposición de manos. Lo mismo se hizo 
con Timoteo consagrado por el presbiterio o consistorio de Ancianos. 
 Luego viene Pablo que fue requerido mediante Ananías, sin más 
introducción a la predicación que estar algunos días con los Apóstoles, 
pero el mismo se designaba como llamado a ser enviado (Apóstol), de 
Jesucristo. De manera que se ve, que para predicar no se requieren 
credenciales, ni recomendaciones por escrito, pues la escritura nos 
dice: “¿Comenzamos otra vez a alabarnos a nosotros mismos? ¿o 
tenemos necesidad como algunos, de letras de recomendación 
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para vosotros, o de recomendación de vosotros? Nuestras letras 
sois vosotros, escritas en nuestros corazones, sabidas y leídas de 
todos los hombres, Siendo manifiesto que sois letra de Cristo 
administrada de nosotros, escritas no con tinta, mas con el 
Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de 
carne del corazón. Y tal confianza tenemos por Cristo para con 
Dios.” (2 Corintios 3:1-4). Tal es también nuestra condición 
Apostólica, a la cual son llamados no sólo los del santo ministerio, sino 
todos los santos hermanos que sienten en sus corazones el llamado 
para llevar la salvación, y la liberación de los que carecen de los bienes 
y el poder del evangelio. La oración solicitada de Jesús al designar a sus 
obreros es: “Rogad al Señor de la mies que envíe obreros a su 
mies.”  Que así sea para Gloria de Dios. 
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